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    Este ensayo se concreta en nueve capítulos, los ocho primeros epígrafes relativos a los clubes más destacados de las «Clasificaciones Históricas de la Liga española». Y el noveno dedicado a la Unión Deportiva Salamanca, mi particular homenaje al equipo de mi niñez, desaparecido. Yo, que tengo 15 años y otros 55 de experiencia, aseguro que el «Fútbol es una pugna indescifrable».




    Johan Cruyff nos hace pensar: «Hay muchos que pueden decir que un equipo juega mal. Hay pocos que puedan decir por qué juega mal. Y hay poquísimos que puedan decir lo que hay que hacer para que juegue mejor». E insistió en la idea Jürgen Kloop: «Me encanta el fútbol de lucha: días lluviosos, campos pesados y ver a los futbolistas con la cara sucia sin ganas de jugar por las próximas cuatro semanas». El fútbol es indescifrable, en Nueva Guinea (Oceanía) había una tribu que no entendía el valor desmesurado de las victorias, de hecho, en la tribu de los «tangu» no les gusta que haya ganadores y perdedores, lo importante era empatar incluso jugando durante varios días hasta conseguirlo.




    Decía Alfonso López Quintás en «Vértigo y éxtasis. Una clave para superar las adicciones»: «Dispongámonos a contemplar, en un estadio de fútbol, una competición deportiva nocturna. Miles de aficionados se apiñan en torno a un rectángulo verde rodeado de gradas. Todo es calma de momento en este tablero inmenso… El campo empieza a electrizarse, a cobrar cierto dinamismo: la dualidad de color de la vestimenta de los jugadores lo divide dramáticamente en dos mitades…» Así se gestan las pugnas de los partidos…




    Enfatizó Menotti: «Los entrenadores no enseñan y los jugadores cada vez saben menos de fútbol y tienen menos compromiso…» Y el profesor Manuel Sergio incidió: «Lo vengo diciendo hace muchos años, no hay remates, hay personas que rematan; no hay fintas, hay personas que fintan; no hay defensas, hay personas que defienden… Si no entiendo a esas personas, no comprendo ni los remates, ni las fintas, ni las defensas». Ese podría ser el inicio del necesario entendimiento del fútbol.
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    PREÁMBULO




    Comenzaba la Liga 2017/18 con un sobresalto muy serio para el Barcelona: Neymar se iba a jugar a Francia, con el París Saint Germain, por 220 millones euros que marcaba su cláusula de rescisión. Todo un récord económico. Hubo comentarios para todos los gustos, pero el hecho es «indescifrable» para los que pensaban que el Barcelona es el mejor equipo del mundo, que Neymar formaba parte de esa mejor delantera mundial con Suárez y Messi. Otros, más simples, aseguran que el dinero lo puede todo.




    Me hizo reflexionar Juan Cruz (El País, 4. agosto.2017): «El sentimiento del fútbol es variable. Por usar una metáfora del uruguayo Felisberto Hernández, pasa del «infinito al estornudo». Aparcados el ideal, la honra, la disputa, el amor a la camiseta, aquellas cosas, ahora estamos en tiempos del estornudo. La conversación del fútbol vive en el sobresalto de lo que hacen los jugadores… fuera del campo. Ganar es la cuestión; la hermosa idea de la administración del fracaso no se concibe como posibilidad, ni siquiera en el fútbol de los niños. Ya no se trata, tan solo, de ser o no ser; la dicotomía ahora es perder o ganar. El infinito, el estornudo».




    Nadie se explica ese dispendio, ese desembolso espectacular, ningún jugador puede valer ese dinero. El fútbol «económico» es menos entendible que el juego en sí mismo y sus tácticas variadas; sin embargo, en Francia si tienen explicaciones: «La presidente de la Liga de Fútbol Profesional francesa (LPF), Nathalie Boy la Tour, se felicitaba también por un fichaje que consideró el acontecimiento más importante de los últimos 30 años de la Liga francesa. Su esperanza, señaló, es que el efecto Neymar logre atraer el interés internacional sobre el fútbol francés y, también, llenar más los estadios, que hoy en día tienen una ocupación media de 70%, frente al 90% en Alemania o Reino Unido. A día de hoy, no podríamos contar con un mejor embajador que Neymar».




    Hete aquí que mi idea inicial para este libro fue siempre ponderar la lucha, la pugna deportiva y sus posibles misterios por descifrar. Pero, es inevitable, se coló otro hecho para reflexionar en este mundillo fabuloso:» Esa mezquindad la ha complicado el factor del dinero. No se trata tan solo de jugar los partidos, eso es cosa de los aficionados. Se trata de ganar más dinero. No se trata sólo de jugar bien, de cumplir con los cánones éticos del juego, que consisten en animar al otro a jugar también, a no tomar el balón como un trofeo sino como un objeto abierto al juego colectivo. En este momento del estornudo del fútbol se trata, más bien, de que el ídolo gane más dinero, de que sea el mejor, de que brille, de que aparezca en las portadas de las revistas como Míster Universo, el mejor de todos. Al aficionado, esta dinámica le debe procurar enorme desaliento sobre todo si le arrebatan a una figura notable. El ídolo está y de pronto no está. La camiseta tiene el color del dinero. Para eso no fuimos al estadio», Juan Cruz se explayó…




    Es lógico que nos despisten acciones como ésta y confundamos lo que cada cual pueda entender por fútbol. Sin embargo, en París estuvieron encantados de recibir a Neymar, hasta el presidente Emmanuel Macron y su Ministro de Hacienda que se atrevió a asegurar que «estaba muy contento que los impuestos de Neymar se quedasen en Francia». Seguramente, esta pugna existe también en el señor Montoro como Ministro de Hacienda español, esperando a devolverles la jugada si algún equipo español llega a fichar a Mbappé o Dembelé…




    Concluyendo Juan Cruz: «Cada minuto del fútbol es retransmitido ahora no como se cuentan los partidos, sino cómo se comporta la Bolsa. Antes un partido era el infinito. Lo seguirá siendo; el fútbol es grande. No va a caer vencido por estos estornudos».


  




  

    Introducción




    En mi libro anterior ya escribí sobre la «pugna indescifrable» que es el fútbol. Y apuntaba situaciones del juego, de la competición, de los estados de ánimo de protagonistas directos, aficionados y medios de comunicación. En este ensayo he avanzado en otros aspectos concretos de dicha pugna, así como la necesidad de encontrar respuestas que pudieran aclarar los misterios del juego.




    Alfonso López Quintás escribió sobre el «Vértigo y éxtasis. Una clave para superar las adicciones». Y me di por aludido por cuanto mi adicción principal es el fútbol, después de mi familia y amigos, o mi trabajo profesional, en sus concepciones explícitamente lúdicas. He reflexionado acerca del éxtasis deportivo por su original enfoque y facilidad redactora de los detalles que a otros se nos pueden escapar: «Dispongámonos a contemplar, en un estadio de fútbol, una competición deportiva nocturna. Miles de aficionados se apiñan en torno a un rectángulo verde rodeado de gradas. Todo es calma de momento en este tablero inmenso, que se extiende a nuestros pies con su césped bien cuidado y las señales divisorias que le otorgan un carácter geométrico. Súbitamente se iluminan los potentes focos, y el verdel campo bulle de color al fondo de los graderíos en sombra. Las miradas se agolpan hacia las puertas de los vestuarios cuando se inicia, con aire ritual, la salida al campo de los jugadores, precedidos del trío de árbitro y jueces. El campo empieza a electrizarse, a cobrar cierto dinamismo: la dualidad de color de la vestimenta de los jugadores lo divide dramáticamente en dos mitades».




    (…) «El clima dramático se acrecienta cuando los jugadores se sitúan en sus campos respectivos y toman posiciones frente a frente. Al ser objeto de un acto expreso de posesión, cada parte del campo adquiere una condición estratégica que antes le era totalmente ajena. La presencia del portero en la portería convierte a ésta en una especie de último reducto que cada equipo tendrá por tarea defender. «Meter gol» significará invadir el campo ajeno hasta su última frontera… El espacio físico empieza, así, a cualificarse, a convertirse en «campo de juego», en «espacio lúdico» o «ámbito». En este contexto, «ámbito» significa un espacio físico cargado de líneas de fuerza y de sentido. El campo se puebla de innumerables fuerzas invisibles pero reales, impulsoras de la actividad lúdica y creadoras de sentido».




    (…) «Hacer juego es crear líneas de tensión. Dichas fuerzas se multiplican y potencian cuando comienza el juego. El balón empieza a rodar, y con ello cada palmo de terreno – hasta ahora absolutamente igual a los demás – ganan unas cualidades nuevas de orden lúdico, dinámico, creador. Cuando el balón es desplazado hacia un determinado lugar del campo, éste se carga de valor estratégico, pues en él se polariza la atención de los jugadores, que se disputan el terreno para crear vías abiertas hacia la meta constituida por la portería contraria… Crear juego es abrir espacios libres por donde deslizar la pelota, pese al cuidado del adversario por «cubrir campo» y anular tales espacios. Lo decisivo en el juego de cada conjunto es fundar ámbitos dinámicos, líneas de tensión que abran posibilidades de aproximarse a la meta. La técnica futbolística va dirigida, por una parte, a crear espacios, rutas viables entre la maraña de dificultades interpuestas por los adversarios, y, por otra, a romper la dinámica espacial del equipo contrario. De ahí el choque emotivo que supone conseguir un gol a mucha distancia de la portería en pleno proceso de creación de las antedichas líneas vectoriales».




    (…) «Todos los equipos participantes aceptan las mismas normas y reciben, en principio, un mismo elenco de posibilidades. El talento de cada uno sacará un partido correlativo de las mismas. De ello dependerá que la conquista del campo adversario se realice un número mayor o menor de veces. Ganar deportivamente implica superar al adversario en número de conquista merced a un uso más acertado de las posibilidades recibidas… Tanto los vencedores como los vencidos poseen cierto grado de creatividad, colaboran a realizar un encuentro, contribuyen a crear un clima de emoción, entusiasmo, luminosidad y belleza, ascienden a una determinada cota de realización como deportistas y como personas. Este ascenso sólo se realiza si los jugadores se mantienen fieles al principio básico del deporte: fundar unidad, considerar al adversario como un compañero de juego, no como un enemigo. Si reúne estas condiciones, la actividad deportiva constituye una experiencia de éxtasis».




    La Liga española es densa, sólida, competida, controvertida, disputada, muchas veces indescifrable, aunque todavía destacan en exceso los tres primeros respecto de los siguientes que luchan con sus medios más reducidos, pero con la misma pasión de sus aficionados; o quizás más. Es verdad que el misterio, el vértigo, el éxtasis, siguen apareciendo en muchas contiendas y sobre todo el disfrute de que un equipo llamado «pequeño» gane a uno considerado «grande», aunque suele quedarse en anecdótico porque no es la tónica general del campeonato.




    Para estructurar este ensayo de fútbol, el undécimo, he tomado las «Clasificaciones Históricas de la Liga española» hasta la Temporada 2016/17, y hemos entresacado los ocho primeros clubes que participaron en dicha Liga. Cada Club histórico presidirá un epígrafe en este trabajo literario con una serie de capítulos que relatan mis estados de ánimo anunciados en su título ilustrativo. La Liga se disputa desde la temporada 1928/29, con las interrupciones entre 1936 y 1939 por la Guerra Civil Española. Nueve clubes resultaron campeones de Primera División, siendo el más laureado el Real Madrid Club de fútbol con 33 Campeonatos.




    El capítulo noveno se lo dedico a la Unión Deportiva Salamanca, Sociedad Anónima Deportiva fundada el 9 de febrero de 1923, según acta de fundación firmada en el Café Novelty, en la Plaza Mayor de Salamanca. Tristemente disuelta por resolución judicial el 18 de junio de 2013. Noventa años. Cualquier otra pugna deportiva memorable quedó relegada por el desastre de su desaparición dolorosa. Sin duda, fue indescifrable todo lo que se produjo, toda la confabulación para su destrucción definitiva. Tantos errores cometidos, acumulados, dio lugar a una explosión descontrolada. Muchos sueños perdidos, muchos sentimientos que volaron y, de vez en cuando, se revitalizan en nuestra memoria de aficionados, de nuestros tiempos de futbolista o de entrenador de jóvenes aspirantes a profesionales. Es un pequeño homenaje a «mi equipo de fútbol favorito de toda la vida», el equipo de mi padre, el de mi hijo pequeño que le dedicó 15 años de su vida, la de tantos compañeros y amigos con los que disfrutamos y sufrimos el fútbol en Salamanca. Años inolvidables. Pugnas indescifrables.


  




  

    1. Real Madrid C.F.




    Equipo que disputó 88 temporadas de la Liga española de Primera División.




    Obtuvo 4.385 puntos en 2.762 partidos jugados.




    De ellos, ganó 1.647 y empató 552. El resto los perdió, o sea, 563 (Un 20,38%).




    Es evidente que fue el que más ganó (59,63%). Y compitió de manera indescriptible, tanto en España como en competiciones internacionales.




    Sus pugnas deportivas fueron épicas. Un modelo a seguir. Con todo, perdió un partido de cada 5 jugados en la Liga española.




    En la temporada 2017/18, este equipo obtuvo 22 victorias; 10 empates; y 6 derrotas. Lo que significa un 57,89% de partidos ganados, menos que la media de todas las temporadas jugadas anteriormente.




    1.1. Un alquimista moderno en el fútbol




    «Porque no vivo ni en mi pasado ni en mi futuro. Tengo sólo el presente, y eso es lo único que me interesa. Si puedes permanecer siempre en el presente serás un hombre feliz. Percibirás que en el desierto existe vida, que el cielo tiene estrellas, y que los guerreros luchan porque eso forma parte de la raza humana». (Paulo Coelho, «El Alquimista»).




    En julio 2017, Alemania ganó 1-0 a Chile en la «Copa Confederaciones». Con un equipo joven, sin figuras llamativas, un equipo compacto, la mayoría de futbolistas no habían ganado el «Mundial 2014». Tres días antes, la «Selección Sub21» se había erigido en «Campeón de Europa». ¿Posible tendencia del fútbol actual? ¿Toques de atención para el próximo Mundial 2018? La realidad siempre debe confirmar la teoría y las expectativas.




    Chile había salido a ganar a Alemania con gran entusiasmo y dinámica, llevando la iniciativa desde el principio. Alemania con dibujo 1.4.3.3., frente al 1.3.4.2.1., de Chile. Después de mucha disputa y combate físico excesivo, el partido se decantó por un fallo notable de Marcelo Díaz, una mala decisión en un regate fallido que supuso la recuperación alemana y gol consiguiente, que resultaría el de la victoria. Se confirmó la teoría de Cruyff que «el fútbol es un juego de fallos» y no sirvió que Chile jugase con intensidad desmesurada, en ocasiones provocando faltas de mal gusto; mientras que los alemanes aguantaron la presión y contrarrestaron convenientemente con fútbol metódico. Campeonato ganado, al fin y al cabo.




    El seleccionador alemán Joachim Löw suma ya 103 victorias, más que ningún otro Seleccionador en la historia, convirtiéndose en un «alquimista moderno». Precisamente un futbolista de nivel medio se convirtió en segundo entrenador de Alemania, en 2004, a petición de Jürgen Klinsmann, quien había conocido a Löw entrenando al Austria de Viena. Ambos dos redefinieron pausadamente el estilo de Alemania y tomaron muy buena nota de la metodología española.




    Ya en 2006, Löw fue nombrado técnico principal cuando Klinsmann lo dejó, mantiene un gusto por el juego de control lleno de transiciones rápidas, más el poderío físico de sus hombres. Tiene un trato muy personal con sus hombres, de carácter afable y comprensivo que le llevó a establecer relaciones casi familiares: «He de confesar que muchas veces termino llorando después de decirle a un jugador que no vendrá a un campeonato». El seleccionador cumplirá una trayectoria de 14 años hasta 2020.




    Alemania siempre vuelve. Cuando se plantearon una nueva idea para la Selección, Löw admite ideas pioneras incorporando psicólogos y preparadores físicos estadounidenses, así como aferrarse a modelos futbolísticos novedosos: «A mí me gusta España. El fútbol que se juega allí lo siento como próximo». La conquista del «Mundial 2014», con el 1-7 a Brasil como obra maestra, significó la culminación de su proyecto.




    Es curioso, Löw siempre alude a España para significar que es su modelo. Y después del Confederaciones puso a España de ejemplo a no imitar para seguir ganando. ¿Sorprendente? Más bien aleccionador. Y le sirvió para justificar su rejuvenecida lista como necesaria para evitar lo que le ocurrió a la Selección española en 2014.




    Y además le sirvió para ganar. Observó, y aprendió, que en España no hubo una renovación a tiempo y se hundió en aquel «Mundial2014» por mantener a algunos futbolistas improductivos. Una estrategia necesaria para que los clubes prosperen a tiempo por cuanto es muy habitual que los cambios se planifiquen y ejecuten tan solo cuando se pierde…




    Y ese es el gran error histórico de difícil captación y resolución ¡El fútbol precisa de esa alquimia!




    (1. agosto. 2017).




    1.2. ¿Los futbolistas piensan distinto al retirarse?




    «La libertad de expresión es decir lo que la gente no quiere oir». (George Orwell).




    Hemos conocido, recientemente, manifestaciones de dos futbolistas retirados Xabi Alonso y Xavi Hernández, el primero asociado al Real Madrid y el segundo al Barcelona. Ambos centrocampistas y sostén que fueron de la Selección española en sus últimos grandes logros. Decía últimamente Xabi: «Al retirarme sentiré nostalgia al cerrar definitivamente, y no sé si soy consciente de ello, una parte de mi vida. Sentiré tristeza. Si se me escapa alguna lágrima o no, es al que no puedo preparar. Lo que tenga que pasar que pase…» A la pregunta de «¿Cómo lo recordarán los aficionados…?», Xabi Alonso contestó: «Como un jugador de fútbol puro. Para mí lo más importante ha sido el juego y no el alrededor, el ruido mediático… A mí lo que me ha gustado ha sido vivir el ambiente del fútbol… respeté al deporte, al compañero, al juego… la percepción general de la gente no la puedo controlar. No me atrevo a ponerme nota… Diría que estoy satisfecho. Creo que me ha salido bien…»




    Pensando ya en futuro: «Yo creo que voy a tener un poco defecto de mediocentro. Me gusta el control. Pero, al final, pese a los principios y las ideas, que yo pueda tener, son los jugadores los que juegan y a los que les puede sacar todo lo que ellos tienen. El buen entrenador es el que sabe adaptarse manteniendo los principios y unas ideas de juego…» (…) «El Madrid representa la grandeza, es como la excelencia del fútbol. Toda la dimensión y repercusión que tiene el Madrid es por todo lo que ha conseguido en los años, por lo que está consiguiendo y luego es el prestigio y la admiración que tiene en el mundo… Yo me he dado cuenta un poquito cuando he salido, cuando estás dentro estás en la vorágine y no te paras a pensar. Es la grandeza del fútbol…»




    Xavi Hernández, como ex jugador del Barça, declaró a «The Tactical Room: «Seré entrenador, pero ahora mismo no podría serlo. No puedo engañar a nadie, me falta muchísimo por aprender para poder ser entrenador. Conozco la metodología, pero he de aprender a usarla» (…) «Mi idea como entrenador pasa por parámetros de ser protagonistas, tener el balón, recuperarlo pronto y si puedo tener el 90% de la posesión, pues mejor que el 89%. Yo sufro si no tengo la pelota y como entrenador me ocurrirá igual». «En general el Barça se ha dormido. Se creyó que el barco iba solo. Hay que potenciar la cantera y su modelo de juego. El futbolista joven ha de mamar esta forma de jugar para que cuando llegue al primer equipo tenga todos los conceptos bien aprendidos. Los entrenadores de la cantera han de formar jugadores, han de enseñar. ¡Qué más da ganar la liga infantil! ¡Hay que formar a los infantiles! Si ganas, mejor, pero no es el objetivo»




    A los pocos días, el presidente Bartomeu dijo al «New York Times» que Piqué, Xavi, Iniesta, etc., eran culpables de lo que ocurrió con la cantera:» Quince centrocampistas tuvieron que marcharse mientras Xavi era el titular durante quince años». ¡Sorprendente visión! Días antes Xavi había significado que «Con la llegada de Valverde supone regresar al estilo ortodoxo» (…) «El Madrid ha fichado muy bien. Hoy en día domina todas las facetas: el contraataque, el ataque posicional, el balón parado, el repliegue, son fuertes, rápidos, son un mix muy bueno. Y Zidane. El jugador se cree a Zidane».




    Jugadores de este nivel, con personalidad acusada, se vuelven más mundanos a raíz de que se sienten libres para hablar con claridad por su retirada del fútbol activo, sin ataduras institucionales. Los prefiero así que cuando hablaban «ex cátedra». Aunque es de agradecer su transparencia actual, aflorando los puntos fuertes y débiles de sus clubes de fútbol, sus sentimientos, sus pensamientos, sus ideas, sin verse forzados a «barrer para casa». ¿Algún día sabremos las auténticas razones de Neymar acerca de su visión del fútbol, de su lealtad con los clubes, de la importancia primordial, o marginal, del dinero en sus decisiones de cambios de equipo…?




    (4. agosto. 2017).




    1.3. Quien da primero, da dos veces




    «Los paraguas hay que comprarlos cuando no llueve. Cuando empieza a caer agua son caros y probablemente te habrás mojado». (Jacobo Zarco).




    CIHEFE (Centro Investigaciones Historia y Estadística del Fútbol Español) adelantó sus conclusiones en una investigación realizada sobre la Liga 2016/17: «El equipo que abre el marcador en un partido es el que logra la victoria en un 69,69% de las ocasiones». Dicho estudio estuvo a cargo de José del Olmo, historiador del fútbol. Y, concretó con este refrán: «Quien da primero, da dos veces».




    De los detalles manejados se cita que en 380 encuentros del pasado campeonato, acabaron en victoria unos 291 de unos de los equipos, mientras que los 89 restantes terminaron en empate. Por tanto, de los 291, en 246 el equipo que hizo el 1-0 o el 0-1 consiguió ganar. En 45 encuentros de toda la Liga se registró una remontada. Sin duda, fue un factor determinante en el cómputo general de la Liga.




    El propio Del Olmo significa que «El primer gol no es un hecho aislado que se resuelve separadamente en cada partido». Frente al 69,69% de las victorias para el que marcó primero, un 17,65% culminó en igualadas y un 12,75% fueron remontadas, al parecer esta cifra fue en aumento en las últimas cuatro temporadas. Si bien, existe la referencia de la Liga 2012/13 que ascendieron las remontadas al 21,97%.




    CIHEFE precisa que el Real Madrid es el equipo que más veces se puso por delante en el marcador (30), le sigue el Barcelona (26) y el Villarreal (24). Por tanto, los entrenadores tienen ahí una cantera estratégica que explotar para conseguir resultados distintos. Incluso, me atrevo a más, tengo la sensación de que estas informaciones no son de conocimiento de los equipos ni de los entrenadores.




    Lógicamente, estudios de esta naturaleza son clarificadores para modificar, o iniciar, nuevas maneras de hacer. Hubo estudios anteriores en esta misma línea, distingo el de Javier Sampedro Molinuevo y Jaime Prieto Bermejo sobre «El efecto de marcar primero y la ventaja de jugar en casa en la liga de fútbol y en la liga de fútbol sala de España». En aquellos estudios se analizaban si existe ventaja en el resultado de un partido en función de si el equipo que marca primero juega en casa o fuera de casa. Se habla del procedimiento de Pollard (1986), al fin y al cabo, se utiliza una métrica denominada «ventaja de marcar primero». Llegando a la misma conclusión señalada al principio: «Los equipos que marcan primero obtienen más puntos que los equipos que encajan el primer gol».




    Las cuestiones de detalle son para eruditos, pero las conclusiones son muy clarificadoras para los entrenadores, aunque el comportamiento de los equipos denota que tales premisas no se conocen, o se ignoran sus conclusiones. Porque la mayoría de los equipos especulan con el juego en el inicio del partido, sin embargo, observemos el juego de los equipos cuando faltan 15 minutos porque todos los entrenadores que van perdiendo acaban poniendo más centrocampistas, o más delanteros, intentando cambiar la actitud de su equipo para que sus jugadores avancen y sean más agresivos en la portería contraria. Es curioso que, cuando lo tienen todo perdido, ya no les importa tomar mayores riesgos apostando por conseguir más goles propios y activando la ofensiva. Entonces, ¿qué hubiera ocurrido si esa actitud ofensiva se hubiera planteado desde el principio del partido? Es probable que se perderían menos partidos, incluso empatarían otros, pero es seguro que ganarían más encuentros…




    El día 8 de agosto, el Real Madrid ganó por 2-1 al Manchester United, Supercopa de Europa, en la localidad de Skopje en Macedonia. El Real Madrid marcó primero, dos goles de Casemiro e Isco, y el tercero pudo ocurrir por obra de Bale con golpeo al larguero. Acto seguido el Manchester United consiguió su gol y puso en aprietos al Real. Pero se confirmó, en este caso y una vez más, lo de que «El que da primero, da dos veces…»




    (7. agosto. 2017).




    1.4. ¿El fútbol de mujeres es el fútbol de antes… o del futuro?




    «Le estamos dando una importancia excesiva a la táctica y eso nos lleva a un fútbol mecanizado». (Víctor Fernández).




    En la «Eurocopa Femenina 2017», la Selección holandesa ganó a la danesa por 4-2, obteniendo su primer título en la historia. Fue visto por 4 millones de telespectadores. El partido se jugó en el estadio del Twente, en la ciudad de Enschede, con una asistencia de casi 30.000 espectadores. Hasta ahora, esta competición la dominaba Alemania. La Seleccionadora holandesa Sarina Wiegman aseguró: «Se abre una nueva etapa en este deporte».




    «Las holandesas jugaron como un equipo unido y a la ofensiva», según la crítica deportiva, sin más género de detalles técnico-tácticos. Ambas Selecciones llegaron empatadas al descanso. Wiegman, la Seleccionadora holandesa, dijo: «La Federación Nacional debe promocionarlo desde la infancia; también los partidos mixtos entre chicos y chicas, para estimularlos a todos». Las crónicas fueron escasas, sin embargo, la televisión estuvo presente en todo el torneo y nos mostró cuestiones de las que tomé nota según mi propio criterio.




    En general, fue un disfrute el Campeonato por la gran facilidad de las mujeres futbolistas para correr amplios recorridos, mostrando un nivel atlético de primer nivel con gran movilidad en las múltiples idas y venidas del juego. Fue evidente el buen manejo de balón, buen toque en corto y largo, gran profusión de tiros a puerta desde distancia que en el fútbol de hombres siempre echo en falta. Prácticamente en todos los partidos, no solo en la final, las futbolistas tomaban el balón y corrían con él hacia delante, sin retrasos, sin pausas, sin especulaciones, buscando el enfrentamiento y el desborde de las oponentes, regateando y continuando la carrera hacia delante, la pausa no fue una de sus mejores virtudes, salvo excepciones (España se distinguió en esta faceta, pero denotó falta de velocidad física en bastantes futbolistas). También me sorprendió, favorablemente, el juego de cabeza. En la disputa de balón no se cohibían mostrando acciones con fuerza y, además, rastreando al suelo con frecuencia para conseguir cortes, anticipaciones y despejes de balón.




    Los vicios actuales del fútbol todavía no llegaron a las mujeres. Me refiero al exceso de toque en zonas neutras sin avanzar en los ataques, sin traspasar líneas ni obteniendo superioridades para buscar la iniciativa y la claridad que permita llegadas a puerta. Me llevan los demonios el «sobre-toque» del fútbol actual de los hombres, los centrales se la dan a los laterales y éstos se la devuelven a los centrales a pesar de que nadie les presione y podrían controlar avanzando en conducción. Una rueda viciosa que no lleva a ninguna parte, que contabiliza muchos tantos por ciento de posesión de pelota, pero, en esencia, son acciones «mentirosas». Los hombres, cada vez menos, enfrentan al contrario en penetraciones con balón, se está olvidando el desborde, o no se está intentando, y se asegura el balón en exceso sin asumir riesgos en conducciones que dividan a contrarios y provoquen «estampidas» generadoras de espacios.




    Por eso, me gustó el fútbol de las mujeres ya que «juegan al fútbol como antes», no han descubierto el «tiqui-taca» que solo cubre valores estéticos y estadísticos de dudosa eficiencia. Y su esfuerzo es bestial, qué manera de correr hacia delante y hacia atrás, por supuesto a veces perdiendo posiciones y olvidándose de las vigilancias. Los golpeos en largo son magníficos y no se diferencia para nada el género de quien golpea; han superado a los hombres por encima de las expectativas en lo que se refiere al tiro de distancia en frecuencia y precisión; las mujeres tiraron muchas veces, con tiros muy intensos y con ambas piernas, con mucha confianza y no al albedrío de ver qué pasa…




    Las carreras de las defensas laterales con balón, las penetraciones de las puntas por las alas para acabar centrando, la posición de varias rematadoras cerca del gol, son puntos positivos que incluso el fútbol de hombres debiera regresar a ellos. Por supuesto, son menos especulativas, menos tácticas, y las porteras dominan menos aspectos estratégicos en la colocación de barreras y su propio posicionamiento en las porterías, no calculan la proporcionalidad de los espacios para atajar con más garantías. Un ejemplo fue Dinamarca que recibió un gol de libre directo de Holanda por una mala gestión de estos conceptos de la portera. Pero son detalles de poca monta, muy mejorables con la experiencia.




    En suma, una buena nota para la mayoría de Selecciones y una idea de fútbol que no debieran imitar los vicios del fútbol actual de hombres.




    (11. agosto. 2017).




    1.5. El lado oscuro en el fútbol




    «Los hombres son como los números: sólo adquieren el valor de la posición que ocupan». (Napoleón).




    El fichaje de Neymar por el París Saint Germain, pagando la cláusula de rescisión al Barcelona por un importe de 220 millones de euros, ha puesto el acento en lo que el fútbol internacional se puede convertir a partir de ahora, referido a la valoración de las grandes figuras. Todo ello se ha constituido como un espectáculo en sí mismo en el que toman parte incluso los presidentes de los países, en este caso Francia ha realizado unas presentaciones públicas desmedidas como si de unos juegos olímpicos se tratara, casi. Pero todo ello no oculta el «lado oscuro del fútbol» que puede localizarse en todos los países, incluida Francia, y que conviven con las decisiones fastuosas y gestos propagandísticos. Cruda realidad a la que no debemos ponerle un «burka».




    Hay miles de niños en Europa, entre 9 y 17 años, que disponen de licencia para jugar al fútbol, en España en torno a 350.000 jóvenes, pero solo el 4% llega al fútbol profesional. Hay estimaciones que indican la cifra de 7.000 jóvenes viviendo en la calle después de fracasar en sus intentos de ser futbolistas. Francia es el país de destino de la mayoría de africanos, el 48% de los que juegan allí son extranjeros siendo el promedio de 18,6 años. El fútbol puede ser un generador de ilusiones, de héroes, un refugio perfecto para olvidarse por momentos de la cruda realidad en la que vivimos; pero también, como casi todo, tiene un lado oscuro que es aterrador y cruel, que no tiene piedad, que no perdona y que engaña. «Save the Children» hizo una entrevista encubierta al director general del «Sporting Charleroi» de Bélgica: «Es posible hacer llegar a 150 africanos por avión, los haces entrenar un par de días, eliges a los cinco mejores y después metes al reto en avión con destino a África». ¡Sobrecogedor!




    Escribió Enric González: «El fútbol europeo es provinciano. Aunque el Real Madrid ocupe el trono, sólo otros cinco clubes de capital (Benfica, Ajax, Steaua, Estrella Roja y Chelsea) han ganado la máxima competición. Inventar una institución futbolística y situarla en una gran capital supone, de entrada, tener la probabilidad en contra. Pero el «Paris Saint-Germain Football Club», más conocido como PSG, sería feliz si su único problema fuera la estadística. A sus 46 años, después de pasar por diversos grupos financieros y de gastar millones a toneladas, el PSG ha conocido a fondo el lado oscuro del fútbol posmoderno, ese hijo putativo de la pantalla y la mundialización…»




    También es aleccionador leer a Albert Dalmau, que en 2015 escribía: «Siempre se ve el fútbol como la perfecta vida, una vida que se ve como tranquila, llena de éxitos, de dinero, de fama, hasta incluso de comodidad. Te encuentras con un sueldo a temprana edad. Hay quienes quizás lleguen a sentir todas estas cosas. Estaríamos hablando de los «cracks» mundiales, que aun así en algún momento les toca también vivir el lado oscuro del fútbol. Sí, es cierto que un futbolista hace lo que le gusta, pero ese gusto, el jugar por diversión, a medida que pasa el tiempo, se convierte en un trabajo, en una responsabilidad, en una olla a presión que es el día a día del futbolista. Hay muchísimas cosas más que una persona detrás de un balón… aún tienes que aguantar críticas sobre tu trabajo, ese trabajo que antes, al principio de todo, era una diversión».




    De hecho, son apabullantes estos datos: El 41% de los futbolistas en el mundo no reciben sus salarios a tiempo; el 45% de los profesionales ganan menos de 1.000 dólares mensuales, incluso con la precariedad de no disponer de contrato escrito. Según afirma el Sindicato de jugadores profesionales (FIFPRO), dicho estudio se realizó con el testimonio de 14.000 jugadores en 54 países. Por tanto, no nos dejemos deslumbrar por esas apariencias y aboguemos porque los clubs de fútbol cumplan con su ética y responsabilidad social. Aunque sea fútbol, no vale todo ni tampoco los jugadores pueden actuar impunemente mal aconsejados por sus agentes comisionistas…




    Cobra aún más fuerza la opinión de César Menotti que enfatizó en esos lados oscuros del fútbol: «Los entrenadores no enseñan y los jugadores cada vez saben menos de fútbol y tienen menos compromiso con el significado de su profesión y más vinculación con el éxito que les proponen. Los jugadores, en general, viven el fútbol desde la posibilidad de éxito, del dinero y de la fama, y no desde el amor al juego y a la pelota».




    (15. agosto. 2017).




    1.6. Fútbol y crecimiento personal




    «Cuando miro el mundo soy pesimista, pero cuando miro a la gente soy optimista». (Carl Rogers).




    Carles Marcos, a mitad de junio de 2015, escribía a este respecto unos comentarios simples, evidentes, de los que comparto su integridad: «… hay mucho que aprender de los que ganan últimamente y también de los que pierden». «El fútbol base es una fuente de valores de los que se puede aprender para el futuro». «Viendo el fútbol desde el sofá, si se quiere, se pueden aprender valores para ese crecimiento personal». «Siempre hemos aborrecido de algunos jugadores o entrenadores que acuden al lenguaje clásico para justificar lo que ha pasado en un partido». «Así es el fútbol. Llegaron dos veces y nos metieron dos goles». «Tuvimos la posesión, el equipo se vio bien, pero nos faltó el gol». Y, en todo caso, cuando no haya más explicaciones que ofrecer siempre se acude al comodín: «La culpa fue del árbitro».




    Y nos recuerda C. Marcos otros aspectos sobre los que apenas solemos recapacitar: «El fútbol es imprevisible porque todos los partidos empiezan cero a cero». O lo que es lo mismo, cada partido es distinto y ofrece un nuevo reto, un nuevo comienzo, sorprendente. Para nada debemos acordarnos de los éxitos o los fracasos del pasado porque todos los nuevos partidos empiezan empatados a cero, se inicia una nueva oportunidad. «Ni el mejor de los mejores equipos de la historia es capaz de vencer siempre», a veces se juega bien y se pierde, aunque no sea lo normal. Pero, está claro, jugando bien es más fácil ganar para lo que hay que intentarlo tozudamente.




    Por otra parte, un equipo de fútbol tiene 11 componentes, pero no se puede ganar con 11 delanteros; ni con 11 defensas; ni con 11 porteros… El equilibrio entre posiciones y misiones es lo fundamental. «La práctica repetida y diaria nos ayuda a seguir creciendo, a adaptarnos a los nuevos desafíos», jugadores geniales y apáticos como Ronaldinho quien fue capaz de reconocer: «Tengo mucho que aprender». «El fútbol no es un deporte perfecto y no podemos pretender que lo sean los colegiados», los errores también los cometen los futbolistas por lo que hay que saber entender estas situaciones y respetar.» La gente no sabe la fuerza que transmite a los jugadores», aseguraba Simeone. Y lo dañino que pueden resultar tanto la crítica fácil como los silbidos y las protestas.




    Dijo Ken Robinson que «la creatividad se aprende igual que se aprende a leer», cuando nada funciona se tratará de reinventarse, de cambiar, de probar algo nuevo que consiga trasladar algún tipo de sorpresa a los contrarios, incluso.» El secreto está en saber hacer cambios, prever los problemas, dosificar el cansancio y el esfuerzo…» lo cual sería una buena tónica para un entrenador oportuno que debe encontrar el momento justo.» Cuando marcas eres grande, y cuando no, estás gordo» aseguró Ronaldo Nazario. Pero hay que estar entrenado siempre para resistir las críticas. El mejor consejo, seguir trabajando sin más excusas. Y aprovechando todos los tiempos disponibles hasta el final del partido…




    ¿Generalidades? ¡Verdades como puños! Los jugadores de este Campeonato ya se han hecho sus composiciones de lugar para rendir a corto y mejorar a largo. Hasta ahora, el Barcelona había sido el mejor «modelo», el «único», de jugar al fútbol de los últimos tiempos según los más acérrimos y, hace pocas fechas, Xavi Hernández ya dio la voz de alarma sobre el modo que el Real Madrid había comenzado a superar a los catalanes. En la «SuperCopa», sábado y miércoles pasados, el Real Madrid superó en los dos partidos al Barcelona, por un total de 5-1 goles (1-3 y 2-0). Ahora resulta que la baja extemporánea de Neymar en el equipo, ha aflorado unas fallas estructurales en el equipo y, con los 220 millones de euros recaudados, se quiere fichar a varios jugadores nuevos, o sea, en torno al 40% del equipo titular. ¿Entonces…?




    Después de esta eliminatoria, Piqué ha manifestado:» Por primera vez en nueve años me siento inferior al Madrid». Y eso que la Liga aún no empezó, incluso en pretemporada habían ganado todos los encuentros.» No se puede ganar siempre, sino que hay cambios y tienes que acertar con ellos. Si no aciertas, bajas un peldaño. Tenemos que saber qué hacemos mal y arreglarlo… No estamos en el mejor momento ni como equipo ni como club. Debemos estar lo más juntos posible y remar hacia delante. Debemos convivir con la derrota, aceptar que el Madrid es mejor. Ahora más que nunca, debemos estar juntos». Y Piqué acabó con este último pensamiento: «Esto es muy largo y hay margen de mejora…»




    Mientras tanto, la Liga 2017/18 ya está aquí… Humberto Fernández, en «CuotasDeportivas», pronostica que los candidatos para Campeón de Liga son Real Madrid, 1,83; Barcelona, 2,10; Atlético de Madrid 34; Sevilla 151. Tanto Real Madrid como Barcelona han sumado 16 de las últimas 20 Ligas lo que hace más probable que ello se repita para 2018. De cara a la «Champions League», aparte Real Madrid y Barcelona, aparecen Atlético de Madrid, Sevilla, Athletic de Bilbao, Villarreal, Real Sociedad, Valencia… Y para descifrar los puestos de descenso, se apuntan los siguientes candidatos: Girona, 1,72; Getafe, 1,90; Leganés, 2,37; Levante, 2,62; Coruña, 3,50; Alavés, 3,75; Las Palmas 4,00; Betis 6,50… ¿Las casas especializadas acertarán? Ellas manejan muchos datos, mucha información significativa, tienen más conocimiento que los aficionados ya que éstos se quedan con su pasión y la falta de objetividad…




    (18. agosto. 2017).




    1.7. Reflexiones urgentes, Liga 2017/18




    «Cuando las leyes de la matemática se refieran a la realidad, no son ciertas; cuando son ciertas, no se refieren a la realidad». (Einstein).




    Ha bastado la pérdida del primer trofeo anual por parte del Barcelona para que su moral entre en barrena, seguramente porque lo perdió contra el Real Madrid, su eterno rival. Es posible que la baja de Neymar haya sido el detonante principal en la descohesión del bloque, pero deberíamos analizar otras razones estructurales. Messi siempre fue el pegamento de este equipo barcelonista que contribuyó en muchas victorias, muchas veces lo comenté hace varias temporadas, el Barcelona jugó muy bien y, a veces, ganando rutinariamente gracias a la precisión excepcional del argentino. Se notaban eslabones débiles en el juego, pero no se podía discrepar públicamente con tanta propaganda de buen juego porque, finalmente, siempre aparecía la solución infalible de Messi. Hasta ahora fue el salvador de resultados y un tornasol para los grandes defectos del juego en equipo. ¿Messi es insustituible? Seguirá siéndolo por algún tiempo, todavía…




    Sin embargo, el aseguramiento de esa fortaleza por parte del Barcelona, ha dado también origen a un debilitamiento del bloque-equipo. Pagar bien al mejor parece lo correcto, pero es una cautividad del club, su debilitamiento financiero pudo dar lugar a que el resto de la plantilla cobrase menos con futbolistas de menor calidad. «A Messi que no le falte», es el grito fácil de todo el entorno barcelonista, aunque ello ha dado un peligroso componente: La renovación del equipo se retrasó más de lo debido. A su vez, «La Masía» fue el gran mito para hacernos creer que era el sostén del modelo, de la cultura, del estilo y otras zarandajas teóricas que interesaba airear.




    Pero la realidad fue otra porque no fue capaz de «producir» a un portero que sustituyera a Víctor, ni tampoco un centrocampista que tomara el relevo de Xavi Hernández, o de un central marcador que relevase a Puyol… El mismo Iniesta no fue capaz de asumir el rol que ejerció Xavi y, a estas alturas, se encuentran con un futbolista desgastado que se mantiene entre algodones en muchas fases del Campeonato, incluso alimentando dudas en su futura renovación.




    Luis Enrique contó demasiado con los mismos jugadores y mantuvo una reserva de jugadores con muy pocas oportunidades; con lo que la brecha entre los que jugaban y los que calentaban banquillo resultó excesiva. Y cuando se vio perdido, optó por la dimisión. Él habló de cansancio mental, pero seguramente había algo más que ya percibía al producirse una renovación insuficiente, se jugó de otra manera buscando resultados, pero el estilo nuevo no fue el adecuado. Eso sí, allí estaba Messi ejerciendo de bote salvavidas…




    Antes del inicio de esta temporada, el Barcelona se empeñaba en fichar al centrocampista Verratti, quitándoselo al PSG. Este Club resistió el envite y no se dejó. Y, de paso, a los pocos días pagó la cláusula de rescisión de Neymar que ascendía a 220 millones de euros. Se fue un magnífico delantero y ahora hay que traer a tres o cuatro futbolistas pagándolos a precio de oro. ¡Indescifrable! Es fácil deducir, entonces, que el problema de calidad global de la plantilla ya se conocía y estaba instaurado antes, los fallos estructurales ya existían. ¿Por qué se quiere fichar ahora a otros futbolistas, sobre todo centrocampistas, si el que se fue era delantero? Todo denota que el Barcelona no dispuso de dinero suficiente… Por tanto, Messi sigue siendo la solución, pero también el origen del problema. Y Neymar, siendo un problema su marcha, también aporta una posible solución.




    Esta mezcla de asuntos convierte el fútbol en complejo, encima el Real Madrid lleva tiempo cohesionándose como equipo, juega bien, gana, la plantilla está con gran confianza porque todos se consideran útiles gracias a la gestión del entrenador Zidane. La estrategia de éste con el asunto de las rotaciones quizás sea la aportación más subyugante de los últimos tiempos y una idea de futuro para el fútbol. A partir de ahora, muchos más entrenadores debieran imitarlo. Pero hay que ser precavido con las lecciones magistrales del fútbol que siempre se presentan como únicas y verdaderas.




    Es verdad que el Real Madrid ha ganado los primeros trofeos de la temporada 2017/18 y que su juego es consistente, variado y con muchas alternativas, no obstante, lo conseguido en el mes de agosto 2017 no garantiza ni el futuro más inmediato. El Barcelona, o cualquier otro equipo de la «Liga» o de la «Champions», puede resurgir igual que puede hacerlo el Valencia, Sevilla, o Atlético de Madrid. El exceso de euforia reinante puede volverse en contra de los madridistas, ya he asegurado en otras ocasiones que el entorno de este equipo apenas sabe perder y, por el contrario, están muy mal acostumbrados a ganar.




    En todo caso, mi escepticismo no quiere ser negativo, sino racionalmente positivo. Mucho se ha repetido sobre la necesidad de un «director deportivo» para el Real Madrid y, sin embargo, a pesar de su ausencia, el Club se ha ido remodelando de manera adecuada. ¿Quién maneja en la sombra que no sea Florentino Pérez?




    Yo me acojo a esta máxima necesaria de Karlheinz Deschner: «Mi escepticismo me salvaguarda de volverme un fanático, algo contra lo que ninguna fe ha conseguido nunca proteger».




    (21. agosto. 2017).




    1.8. Las rotaciones, subyugante estrategia para el fútbol futuro




    «Todo lo que tiene que hacer un entrenador es tener contentos a once jugadores: los once suplentes. Los once titulares ya son felices porque son titulares». (Un futbolista inglés).




    Las rotaciones globales que Zinedine Zidane puso en práctica en el Real Madrid, temporada 2016/17, es una de las estrategias más avanzadas en la gestión de equipos para el futuro del fútbol. Debiéramos observar si muchos más entrenadores tratarán de imitarlo, aunque los cobardes seguirán esgrimiendo aquello de que no tienen presupuesto suficiente para tener un «buen fondo de armario». Lo cual resulta una falacia dado que los titulares siempre serán once, pero las fichas disponibles suman veinticinco y, si algún jugador no reúne condiciones, que no esté en el club. Es hora para que dejen de engañarse y que dejen de engañarnos…




    El exceso de propagandismo con los jugadores jóvenes sigue siendo una tónica. En el Real Madrid, el futbolista Isco va siendo una realidad porque modificó su estilo inicial de juego tan individualista y ha ido añadiendo otras cualidades fundamentales: Lucha, esfuerzo, recorrido, compartir más el balón, asociarse con más compañeros, reducir conducciones, defender, subir, bajar, etcétera. Ahora mismo, asistimos a la «canonización» de Asensio, un magnífico y nobel jugador, un excelente atacante que sorprende con goles imprevistos de gran factura. Pero Asensio sigue siendo un futbolista en ciernes, aun formándose, aun con lagunas de ritmo de juego, que debe superar aquellas etapas del partido donde se oculta como el Guadiana, que debe aparecer muchas más veces en el juego tanto en ataque como en defensa. Aunque su buen carácter le ayudará en su desarrollo porque no suele engallarse con los éxitos…




    Las rotaciones son una estrategia que les cuesta aplicar a los entrenadores, incluso en el fútbol de niños donde el resultado debería ser lo de menos… Se sigue cometiendo el eterno error de distinguir, de una manera demasiado evidente, los «buenos» de los «malos». En mi etapa de entrenador se fijaban premisas básicas a los jugadores: Entrenamientos regulares, se «penaban» las ausencias sin justificar, el aprovechamiento académico era tenido en cuenta igual que la dedicación en las sesiones de entrenamiento, «fair play» y respeto a los contrarios y a los árbitros, etcétera. Una escala de valores con la que conseguir una educación deportiva sana, pero altamente competitiva orientada a la cohesión del equipo. Por supuesto, nadie era titular indiscutible si no cumplía las pautas mínimas…




    Escribí en «De fútbol y de hombres», capítulo «3.7. Incertidumbres/2», «… se debe desechar la peyorativa expresión con la que se conoce al grupo de jugadores que habitualmente no juegan: «El carro del pescado…» Del mismo modo, nunca estaré de acuerdo con entrenadores, analistas o periodistas que aseguran, tozudamente, que debe haber un equipo titular y otro, reserva y, además, que los jugadores deban saberlo expresamente. «Salvajada» motivacional que nadie soportaría en su propio trabajo:» ¡Oiga, que sepa usted que nunca llegará a redactor jefe de este periódico porque «Menganito» es mejor y más inteligente que Vd…!». Por supuesto, se amplía toda una gama de criterios y conceptos por las que las rotaciones son beneficiosas para el rendimiento individual y colectivo.




    Insisto que, para mí, es una estrategia subyugante, atractiva, seductora, incitante… Pero tiene muchos riesgos formales porque también tiene muchos enemigos. Tengo escrito demasiadas veces, en contra de la opinión de muchos expertos, que las rotaciones de los porteros también deben producirse con mayor asiduidad. Y fui mal entendido en su día cuando di razones por las que Casillas se había descapitalizado él mismo, debido a la falta de competencia con otros colegas porteros, se fue abandonando sin darse cuenta, se fue limitando en sus prestaciones…




    Un equipo que rota es un equipo solidario, cooperativo, se capitaliza de manera permanente lo cual beneficia a las individualidades y al club, minora las luchas intestinas en vestuarios incrementando el respeto de los jugadores entre sí, todos ellos se incentivan por el objetivo común… Los jugadores no necesitan discursos y saben por qué están en un determinado escalón retributivo, pero si juegan tienen opciones de mejora personal por la capacidad de demostrarlo en los partidos. Como dijera Albert Bandura, «Confiar en ti mismo no garantiza el éxito, pero no hacerlo garantiza el fracaso».




    Ese estado de tensión permanente incrementa la actitud y la mejora del estado de forma porque, en cualquier momento, el entrenador te alinea y debes rendir a plena satisfacción. Por tanto, deja de existir la brecha que en otros equipos se produce entre titulares y reservas. En todo caso, los equipos que rotan son más fuertes, aportan más intensidad al juego, se lesionan menos los futbolistas porque descansan más, la confianza en todos es una realidad generada por el entrenador que crea un ambiente insuperable porque los jugadores se sienten altamente partícipes…




    (25. agosto. 2017).




    1.9. La patada cósmica de ASENSIO…




    «El que tiene los pies torcidos no llega a donde quiere». (Anónimo).




    Ya va siendo una constante la consecución de esos goles fantásticos, que caen «a plomo» dentro de la portería. Si nos fijamos en los partidos jugados por el Real Madrid, un nobel futbolista va acuñando un modo de marcar con unas características concretas. Confirma Zidane que Asensio, en los entrenamientos, de diez tiros mete ocho con esa excelente ejecución. Asensio es un buen modelo de estudio para biomecánicos, matemáticos o especialistas de otras ciencias no futbolísticas. En la eliminatoria de «Super Copa 2017» jugada por Real Madrid y Barcelona, el futbolista en ciernes consiguió dos goles de larga distancia, absolutamente gemelos en la ejecución y trayectorias, imposibles de capturar por el portero… Las patadas cósmicas relativas al universo físico de un partido de fútbol, genialidades que superan los estándares.




    Personalmente, yo practicaba un tiro de distancia, con mucha intensidad, con aquellos balones que pesaban hasta 2 kilogramos en los días de lluvia. Siempre buscaba que el pie de apoyo estuviera muy próximo al balón para garantizar que no se elevase, la puntera del pie de apoyo paralela a la pelota apuntando al objetivo, exagerando la extensión del brazo izquierdo (cuando tiraba con la pierna derecha, o viceversa) por delante de la cabeza para equilibrar el consiguiente impulso del cuerpo en el momento del golpeo. Todo ello sin perder de vista la pelota y fijando con la vista en el lugar que deseaba tirar, unas décimas de segundo antes del golpeo.




    Además, empíricamente, había aprendido a golpear el balón ralentizando la carrera momentos antes del encuentro con el esférico, a la máxima velocidad se suele descontrolar el cuerpo en el momento del tiro porque el pie de apoyo tiende a la inestabilidad incluso al resbalón. Una vez conseguida la máxima concentración sobre la portería y el balón, de nuevo aceleraba en los dos últimos metros haciendo un «skiping» («Sprint» intenso sobre el mismo terreno, sin avanzar, con elevaciones veloces de rodillas), en décimas. Con esta pequeña corrección, se conseguía un mejor talonamiento y una total concentración en el golpeo. Recuerdo que uno de mis entrenadores me «persiguió» con insistencia: «No saltes al golpear el balón…», y salvo excepciones tenía razón.




    Norma Ávila Jiménez, en «La jornada semanal», escribía sobre «Los tiros con chanfle y el Principio de Bernouille». (Chanfle: Denominación argentina para describir un golpeo curvo con el interior del pie) «Como siempre me ha llamado la atención el gol que le hizo el brasileño Roberto Carlos a la selección francesa en 1997, parecía que el balón iba a salir del campo y en el último momento se curvó para clavarse en la portería». A mí también me encantó escribir sobre ello en «Futbolandia. Ensoñaciones, realidades y virguerías del fútbol», analizando aquella «virguería» maravillosa. Según Norma Ávila, «Los astrónomos mexicanos Javier Ballesteros y Marco Martos ya habían dado entrevistas al respecto. En marzo de 2010, puntualizaban a «Canal 22» que las combas de los balones obedecen al «Principio de Bernoulli o Efecto Magnus», justo el mismo que se aplica al vuelo de los aviones». Manejando principios aeronáuticos, dudo mucho si los futbolistas podrían gestionar tales informaciones para obtener sus preciados tiros a puerta.




    Asensio ataca la pelota, mira al objetivo en décimas de segundo, y realiza un último impulso que le añade un plus de intensidad, saltando justo cuando la pierna de golpeo se desplazaba hacia delante después de contactar con el balón, equilibrando brazos y piernas, con esa gracia añadida de los zurdos mágicos… Cuando se impulsa con tanta violencia es casi imposible dejar el pie de apoyo fijado al suelo. Además, con otra característica, la superficie de contacto del pie con la pelota es justo con el empeine total, o interior, en el centro de la pelota que inicia el vuelo en trayectoria ascendente para, posteriormente, muy próximo a la portería, el móvil-balón «cae a plomo». Lo que dificulta sobremanera los cálculos establecidos a priori por el portero.




    Asensio golpea el balón de la misma manera que hacen los boxeadores cuando golpean con los guantes en el rostro y cuerpo del contendiente, pesadamente. A esos boxeadores que se les reconoce como «guantes de plomo», es una característica muy personal, como si las manoplas estuvieran llenas de metal. Asensio tiene un «pie de plomo» en los tiros a puerta con su pierna izquierda, aunque resulta muy ágil en las conducciones de pelota en amplios tramos, con amplitud de zancada más que con poca frecuencia.




    Y es proverbial ese último impulso con un salto equilibrador (Imagínense ese último esfuerzo de un lanzador olímpico de peso, de disco, o de jabalina con el que consiguen esos centímetros finales para batir sus récords personales…). Pero no debiéramos deslumbrarnos solo por sus puntos fuertes, el futbolista Asensio debe aportar otros registros gradualmente, ampliar su actividad en el campo de juego, intensificar sus acciones cerca del área contraria para tirar más veces a portería, pedir más veces la pelota, evitar ese predominio de su perfil izquierdo mejorando el derecho, sin dudas, y buscar remates de cabeza, ¿por qué no…? Si aspira a ser un jugador más completo, indiscutible, no debe conformarse con la actual complacencia de los aficionados…




    Por si no bastase con mi explicación, quédense con el criterio de Eduardo Galeano: «La pelota tiene sus veleidades, y a veces no entra al arco porque en el aire cambia de opinión y se desvía».




    (30. agosto. 2017).


  




  

    2. F.C. Barcelona




    Disputó las mismas temporadas que Real Madrid en la Liga española.




    Jugó 2.762 partidos, obteniendo 4.262 puntos, ganó 1.581 partidos y empató 560. Por tanto, perdió 621.




    O sea, en todos estos años de Liga española, Barcelona consiguió el 20,275% de partidos empatados y un 22,483% perdidos.




    Lo que es lo mismo, ganó el 57,242% del total de partidos jugados.




    En la temporada 2017/18, el Barcelona obtuvo estos datos: 38 partidos jugados, 28 ganados, 9 empatados y 1 perdido tan solo. En esta temporada, por tanto, ganó el 73,68% de ellos, sin duda todo un hito.




    2.1. El fútbol es una pugna…




    1.«En la pugna entre el arroyo y la roca, siempre triunfa el arroyo, no porque sea muy fuerte, sino porque persevera». (H. Jackson Brown). El fútbol es una muestra representativa, la técnica florida y la improvisación no lo es todo… El Real Madrid actual juega bien después de perseverar un tiempo en un determinado estilo, justo rompiendo la premisa de los últimos años en la que el Barcelona casi siempre ganaba.




    2.«Confesar el mérito de otro es probar que uno lo tiene. Negarlo injustamente, prueba que no pudiendo uno elevarse, pugna por poner a todo el mundo a su nivel». (Ignacio M. Altamirano). En el fútbol, las críticas fáciles proceden de los no deportistas, sin duda una carencia de educación deportiva. El barcelonista Piqué alabó el juego del Real Madrid, recientemente, en las eliminatorias de la «SuperCopa».




    3.«… la pugna es constante entre hombre y hombre, de uno con cualquier otro; ningún pacto es lo suficientemente firme entre los hombres». (Erasmo de Rotterdam). El futbolista Vitolo, que fue del Sevilla, jugará en Las Palmas hasta diciembre y en enero 2018 llegará al Atlético de Madrid, tres equipos en menos de seis meses. Con apariencia de «fraude de ley» a la FIFA quien sancionó la contratación de jugadores al Atlético de Madrid hasta diciembre 2017.
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